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iSi fuera d sus empleados.... 

riiMuOs f'nlrado en el perio'lo 
pU<-(oral en inetlio de la mas pia 
iiidifennoia. 

Líi, lazon es obvia. Anadie ins-
pinni fé ya ias desacredüadiis íar-
.SMs eiCf-toraloH. 

Ademas fie trata de renovar unos 
orgMiiiitnos cuya degeneración, 
por falla de olijetivo, eniá. recono-
cidií por todop. 

Esla rne<1adt nuestro engranage 
ndiiiinislrativo se encuetilr:i car-
cmnida y mohosa. 
Nada espera el país d« una reno

vación, que ai encajar en los ve-
lii.skis moldes inüccionados de esa 
institución, ninguna novedad ni 
esperanza pueden ofrecer. 

El interés de estos torneos que
da reducido solo á los pandillajes 

políticos. 
Fias Diputaciones no son más 

que lugares extratégicos desde 
donde se baten los partidos en las 
luchas que á diario libran entre si, 
no por el bienestar del pais, sino 
por tíl disfrute de las ventajas del 
poder, 

Para los grandes caciques cada 
lugar de la Diputación representa 
una merced para recompensar á 
uno de susaventüjados auxiliares, 
al pi opio tiempo que un baluarte 
más, desde donde batirse cuando 
lleguen las arduas luchas eu que 
ha de tomar parte. 

Paro el pais ve todo esto con 
indiferencia supina, por que sabe 
que en la mentida lid electoral ha 
de hacerse caso omiso de su tobe-
rana voluntad y porque el orga
nismo que so compone con lo» 
elegido^ no tieno para él finalidad 
práctica alguna. 

Sabe bien el pais, que dada la 
vida y proceder dehesas institucio
nes, la organización política y ad-
miiiistraliva de la nación, no se 
senentiría ni poco ni mucho aun
que desiipai ecieran todas á la vez. 

De modo que, dadas todas eslas 
circunHtancia, hace peí fectisima-
menle el país en mirar, con la 
oiimpica indiferencia que lo hace, 
la convocatoria para esas eleccio
nes. 

Dentro de algunos días verá 
moverse con agitación á uuos cuan
tos dioses de menor cuant ía en la 
política provincial: en medio de 
una sonrisa, ent re excéptica y 

.,i;,-.a.;tLJ 

burlona los mirará en sus pavo
neos, adivinando sua jaclancias.HU 
posesión, del papel de prohombres 
en miniatura, les oirá hablar de 
sus fuerzas, de sus Ayuntamientos, 
de sus propósitos y .se encogerá de 
hombros dejándolos gossar con su 
vano. 

Hasta aquí llega todo el interés 
que al pais le inspiran las monser
gas electorales, los que serán eltgi-
dos y los organismos que van á 
constituir. 

¿Qué ext raño es, que ni siquiera 
ne haya dado cuenta aún de que 
ha entrado en el periodo electoral? 

¿Exiraño? 
Qué le importa al país, los tra

siegos políticos, de esa inútil má
quina administrativa que se llama 
Diputación. 

Si fuera á sus empleados... 

DE AGRICULTURA 

P L B i S l L GillllPíl 
Grandes son los daños que la 

plaga la palomilla viene causando 
en los olivos por falta do cumpli
miento de la ley de politiia rural. 

Con este motivo, el director ge
neral de Agricutura ha dirigido una 
c i rculará hsgobermdores civiles 
para que ordenen á los propietarios 
á q u e las maderas procedente de 
las podas do los olivos, sean que
madas, ó se apileu convenientemen
te, evitando todo con tro» o con el 
aire, para impedía «.si la propaga
ción de la tan terricle palomilla, 
verdadero espanto de tobo propie
tario do olivos. 

También ha pedido á los ingenie
ros jefes de sección del servicio 
agronómico datos relalivoaá la 
pinga de la langosta y número de 
hectáreas invadidas en cada pro
vincia para en su vista proponer el 
plan de extirpación de esta plaga. 

BODA ^ M B O S A 
E n la mañana de ayer se veri

ficó en la parroquial del Carmen 
una boda de gitanos, en extremo 
rumbosa y curío.sisima. 

El novio es de Tolana y se lla
ma Baldomero Montoya Bautista, 
3' olla. Jesusa Díaz, os natural 
de Miucia, hija del popular gilano 
del Barrio de San Benito, conocido 
por el nombre de Paz. 

El núm«ro de invitndos y curio
sos quo asi-tieron á la boda, es 
incalculable, 

TiOs novjfis, ai dírigirsií :l la 
igle»ia, iban .seguidos de una mul-
liíuii de gitanas y g íunos ; después 
una escolla de seisginetos en brio
sos caballos, y la banda do músiea 
del Sr. R»ya. 

Los girietcs, durante el trayecto 
de la casa á la iglesia, arrojaban 
con derroche dulces á los balcones 
y á la itimensa multitud de cario
sos que < la imponente. 

Tafnbién tiraban á lo» chiquillos 
dinero con bastante expl«ndidez. 

Tal fué la aglomeración de gente 
al en t ra ren la iglesia, que tuvo 
el orden público quo intervenir 
para cnntenpr á la inmensa mul
titud. 

Terminada la ceremonia religiosa, 
al salir los recien casados, la banda 
dol Sr. Raya ejecutó la matcha 
Real. 

A la comida, que fué la larde, 
asifilié un considerable número de 
invitados, entre los qua se conta
ban guanos de todos los pueblos 
dt;es!a provincia y fuera de ella. 

Se prunutmiaron muchos brindis, 
se cantó por todo lo alto, y la rná» 
franca y completa alegría leinó 
entre los asistentes. 

TíTmínada la «omida, se orsa-
ni/.6 nn bii le, que lerminó después 
de lii.s diez de la nache. 

Nuestra enhorabuena á les r«cién 
casados y respectiva» familias. 

EL B i s o BEL MI 
CO.MO BEBIDA 

E'i ln Acaderaiad* Medicina de Nue
va York se ha celebrado en el me« do 
Enero último una importante soíión, 
convocada por ios miembros de la 
«Ifnova York MeJical Associatión» 

Efta reunión, á la cual asistieron 
los más cftlebrados doctores de la 
gran ropáblica, tuvo por objete estu
diar una ouestión que allí ompieaa 
ahora á preocupar seriamente á les 
discipnlos de Hipócrates; esto es, los 
males que está acarreando al organis
mo humano el abuso del agua como 
bebida. 

Por regla gcnerid, el individuo que 
padece sed constante, ó muy pronun
ciada, no goza de cabnl salud. «Ca
da goto do ngui, han. dicho equollos 
profosorí^s. implica un trabajo á las 
órganos del corazón.» 

Ua'baño interno do agua no con
viene más queiM) casos muy contados, 
en las fiebres tifoideas y en las erup
tivas, en las ouaics ha de tavorecorse 
la transpiración á todo trance. 

En las comidas sólo deben tomar-se 
pequeños sorbos de agua, pues el abu
so del liquido atrae la paralización de 

los órganos digestivos. Machas perso
nas quo so hallan enfermas del «ora-
zón y del e.stómago, lo deben e.xel LIHÍ' 

vamento al abuso del agua. 
Cuando una mujor padece un lige

ro desvanecimiento vuelvo en si rj.n 
solo rociar su rostro eon üjpua fro ca; 
pero si se la eumergiesa entonen» «a 
un baflo, sufriría irremisiblernerite na 
calapso. Esto mismo purodo con res
pecto al órgano digestivo; bueno en 
ayudarle con pequeña dosis de agua, 
pero nunca inundarlo. 

La sed proviene muchas vece» del 
exceso del ácido lirico, y los enfermos 
de ello, bsbon grandes cintidades de 
agua sin lograr casi nunca estar sa-
tisíackos. E-ta sed no es natural, y al
gunos reputados doctores roeomiíudaa 
00 tales «asos quo on vez de un vaso 
de agua se tome una pastilla azuca
rada, un bombón eualqiiípra, qu# 
aplaca la sed instantáneamente. 

Á medida que ol enferaio vaentraa-
d:) en TÍ.ÍS do curaaión, eu afán d« 
beber agua di.sminuyo corao por en
canto. Ociosees decir que los alimen
tos salados han sidd prohibidos por 
lus sabios doctores dol régimen uli-
mcntlcio, iiun para Ins personas qua 
gocen de mejor salud. 

El exceso dol agua int«rna, aua 
cuando sea filtrada, pei'jndica n»ta-
blemcnto 4 los ríñones, dolencia harto 
frecuente on'nuestros días. 

No puede pr"«isar¡i9 exactamente 
la dosis de agua que haya de tonaar.ío, 
pues varía Bogún las cireunstancia» 
en quo se encuentre la persona y «e-
gún su temperamedto físico: pero, por 
regla gotieral, duba'beberse una c;in-
tidad mny Hioáerada en las comidas, 
y esto á pequeños sorbos, podiendo 
ampliar la dosis sin incurrir jansás en 
«I exceso, durante las kjras que me 
dian de una á otra comida. 

Es un error el cr«er «[ue ol estéma-
go absorba todo el liquido: esta fwn-
oión pertenecí á los irganoa del cora
zón, trabajo excasivo que engendra 
«altitud de afaeciones «ardiacas y 
cuyas víctimas suben, dosgratiadn-
mente, en nuestros dias, á un nnmtro 
verdaderamente aterrador. 

En oambio de «-ita moderación ea 
las bebiáas, hase proclamado una vex 
más como altamente hig;iéuico, el ueo 
de la hidrotarapia, baños, duchas y 
írieciones. 

BL PUBLICO 
En vista del favor que nos viene 

dispensado ol público, en justa 
reciprocidad, liemos decidido au
mentar el tamaño do nuestro pe
riódico. 

El papel ha sido pedido exacta
mente igual al que usaba «El Diario 
de Murcia». 

Tan pronto llegue á nues t ro 

poder realizaremos nuestra reforma. 


